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Falange es justicia social

Hay gentes perdidas que si­
nuosamente intentan abortar la 
Revolución Nacional y al igual 
que los marxistas dirigen sus 
maniobras contra la Falange 
exclusivamente. En estos últi­
mos días han comenzado a ex­
plotar el despego que nos 
muestran las gentes aristócra­
tas y adineradas. Falange, que 
tiene la fuerza y al pueblo, po­
día despreciar tal afirmación 
tan poco ofensiva, pero preci­
samente hoy intenta destacarla 
y llevarla al primer plano. Jus­
tamente esa afirmación nos da 
la seguridad de que pisamos 
terreno firme. Las gentes ricas 
y aristocráticas se alejan de 
nosotros como se alejaron de 
Cristo.

Nuestra doctrina es dura y 
austera, es evangélica. Y la rea­
lidad que imponemos tiene todo 
el rigor evangélico. De ahí que 
las gentes privilegiadas se ale­
jen de nosotros. «Más difícil es 
que un rico entre en el reino de 
los Cielos que un camello pase 
por el ojo de una aguja», clamó 
con voz eterna Cristo para to­
das las generaciones.

Si todos los que llevan una 
vida muelle y floja, si todos 
aquellos que quieren una vida 
basada en el privilegio del oro 
o del blasón estuvieran con 
nosotros, Falange seguramente 
estaría desviada y acabaría en 
el fracaso de desilusionar a 
todo un pueblo, para garantizar

La rebelión de las juventudes
Cuántas veces muchos de esos 

sesudos varones que suelen arre­
glar sus asuntos y los de los 
demás en las “peñas” de los ca­
sinos, nos han dicho que nos­
otros, los jóvenes, lo que debía­
mos hacer era estudiar y no me­
ternos en política, pues aparte 
de que no hacíamos otra cosa 
que proporcionar disgustos a 

a una minoría el cómodo vivir 
de una vida feudal-

A! apartarse de nosotros el 
gran capitalismo y la vieja aris­
tocracia no hacen si no aga­
rrarse a esperanzas caducas a 
confirmar que la FalaYige mar­
cha con paso dinámico y ace­
lerado al compás de 'os tiem­
pos por el gran camino de la 
Justicia social. Ellos, con sus 
defectos y con sus gritos his­
téricos, quedaran atrás rezaga­
dos, porque los pueblos mar­
chan a pesar de lo que se em­
peñan en cerrar los ojos.

Falange proclama satisfecha 
la realidad de esta separación; 
los grandes capitalistas, los 
aristócratas grandes no están 
con nosotros, porque no están 
con la vida difícil y sacrificada. 
No están con nosotros porque 
no pueden estar con la vida 
dura y austera, porque con nos­
otros solo pueden estar los que 
tengan corazón para el prójimo 
y los que sientan la angustia 
de las angustias del pueblo. 
Con nosotros no pueden estal­
los ricos privilegiados y fari­
seos porque tampoco estuvie­
ron nunca con Cristo. No están 
con nosotros, pero están con­
tra nosotros porque predica­
mos e imponemos la justicia 
social en toda su descarnada 
crudeza. ¡Que tiemblen en su 
pequenez porque el pueblo nos 
exige la dureza con los duros 
de corazón!

Javier M. de Bedoya

nuestras familias y estropear­
nos nuestro porvenir, la política 
era una labor propia de hom­
bres de experiencia como ellos.

Ahora todo ha cambiado; lo 
que antes era reprimendas y 
rostros severos se han trocado en 
suaves palmaditas en la espal­
da, untuosas frases de adula­
ción. Estos bravos muchachos.

Alemania e Italia re­
conocen el Gobierno «leí 

General Franco
El Gobierno alemán ha recono­

cido como único gobierno de Es­
paña, el que preside el Generalí­
simo Franco.

A las seis de esta farde, y por la 
Emisora de Milán, se ha dado la 
siguiente noticia:

«El Gobierno italiano, en vista 
de la caótica situación en que se 
encuentran los puntos no liberados 
de la España que está ahora en 
poder de los marxistas, ha acorda­
do reconocer el Gobierno de Burgos 
y enviar un Embajador a España.» 

¡ARRIBA ESPAÑA!

Nuestros salvadores... En fin, 
toda la sarta de estupideces que 
oímos todos los días.

La generación de nuestros pa­
dres, esa generación que nos 
ha precedido, que ha contem­
plado tantos ¡acontecimientos, 
no ha sabido ni ha cumplido su 
deber en la historia. Ha sido la 
generación de la decadencia. En 
el ambiente parlamentario, con 
las consabidas zancadillas en­
tre los políticos de uno y otro 
bando; unas veces, eran las iz­
quierdas, con el subsiguiente 
acarreo de asesinatos y latroci­
nios, y otras, las derechas, con 
su ramplonería y egoísmo ha­
bitual y su carencia de emoción 
autética, marchábamos derecha­
mente a lo que forzosamente 
tenía que ocurrir: el triunfo de 
Rusia en las elecciones del 16 
de febrero.

¿Cómo podíamos la juventud 
española contemplar tranquila­

mente este cuadro desolador? 
¿Cómo podíamos prestar aten­
ción a los libros y al trabajo 
si en la calle se estaba ventilan­
do entre manos ajenas la suerte 
de España?

Y entonces, con un desprecio 
de las’ normas existentes, en 
abierta rebeldía contra todo y 
contra todos, la juventud espa­
ñola se enroló en la Falange.

El camino del nacional-sindi­
calismo en la Historia de Es­
paña va perfilándose de mati­
ces heroicos en las luchas deci­
sivas. Los falangistas siempre 
fuimos rebeldes, empezando con 
nuestros propios padres. ¿Os 
acordáis, camaradas, cuando nos 
escapábamos de casa para cum­
plir un acto de servicio? En 
aquellos no del todo lejanos 
días en que un insignificante 
puñado de camaradas, hartos de 
pazguatería derechista y de esa 
lepra de los pueblos que es el

¡Comunicado oficial
I
j Ejército Norte facilitado hasta las veintiuna horas del 

día 18 de noviembre de 1936:
La actuación de nuestras fuerzas se ha manifestado 

durante la jornada de hoy en el sector Norte de la sép­
tima División, y en el de Somosierra y Sigüenza, de la 
División de Soria.

En el sector Norte de la séptima División se ha pro­
seguido el avance en dirección al Escorial, rechazando al 
enemigo y ocupando nuevas posiciones. En el sertor de 
Somosierra se ha realizado una incursión en el campo ene­
migo, cogiendo algunas municiones y granadas de mano.

En el sector de Sigüenza se ha ocupado sin resistencia 
Medranda.

En estas operaciones ha intervenido eficazmente la 
aviación. En las restantes posiciones, sin novedad.

Se señala en el día de hoy el reconocimiento oficial del 
Gobierno de Burgos por Alemania e Italia.

Persiste la situación general en su aspecto francamen­
te favorable.

BOLETIN OFICIAL
En el frente Sur y Oeste de Madrid se han ensancha­

do las posiciones ocupadas, rechazando todos los ataques 
del enemigo, haciendo a éste numerosísimas bajas. En el 
frente de El Escorial se han llevado a cabo pequeños avan­
ces persiguiendo al enemigo.

En los demás frentes, fuego de artillería y fusilería, sin 
más importancia.

comunismo, enarbolábamos muy 
alto la bandera de la rebeldía, 
hasta hoy en que la revolución 
nacional prosigue su marcha 
triunfal, parece que han pasado 
siglos de espera. Cuando en las 
calles de España vendíamos a 
tiros nuestro semanario, cuan­
do enronquecíamos de tanto gri­
tar que con el derechismo de­
mocráticos íbamos a parar al 
comunismo, cuando llegó, efec­
tivamente, el 16 de febrero con 
todas sus trágicas consecuen­
cias. Pues bien, siempre, antes 
y después de Falange Española 
de las J. O. N. S., izaba al 
viento su pabellón rojo y negro 
de la rebelión nacional.

Todos los que despectivamen­
te nos tildaban de locos porque 

íbamos a luchar a pecho descu­
bierto por una España mejor. 
Acostumbrados a los negocios 
sucios de la vieja política, esto 
les extrañaba.

Mirad qué magnifica labor. 
Conquistar a España para to­
dos los españoles. Tenemos que 
ofrendar una España roja y ne­
gra, nacional-sindicalista, uni­
formada de azul, como ese cie­
lo donde nos saludan brazo en 
alto los camaradas mártires de 
la España Imperial.

Si por esto nos llamaban lo­
cos... ¡Viva la locura! Locura 
que se extiende triunfal y lla­
meante por los espacios de Es­
paña. Lenguas de fuego azules
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